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paña 't Indias, sobre stt política en la noclte del 24 de 
Septiembre de 1810 (Alicante, 1811). 

CONSULTAR: Beristáin; Osores; Arróniz; Sosa; Dic­
et'onario mexicano de 1853-56; Conde de Toreno, Ht's­
toria del levantamiento, g-uerra y revoludón de España, 
edición Rivadeneyra, págs, 283, 289, 394, 395 Y 396; 
Mier, Historia de la revolución de Nueva España, I, 
273; Bustamante, Tres siglos de México, III, 334: 
Cuadro histórico, I, 71; Alamán, Historia de México, I, 
308; III, 84, 85, 86, II3, 133; IV, 141, 143, 249, 358, 
460 y 549; Joaquín Lorenzo Villanueva, Vida literaria, 
Londres, 1825, tomo I, 178, 189; II, 48 y 59. 

JOSE NICOLAS LARRAGOITI. 
Jurista. 

D. José Nicolás Feliciano Larragoiti, nacido en Sao 
Miguel el Grande (de Guanajuato), fué alumno del 

Colegio de San Ildefonso '.en México; presbítero; abo­
gado del Ilustre y Real Colegio; doctor en ambos de­
rechos por la Universidad y catedrático en ella; de­
fensor de testamentos, capellanías y obras pías de la 
curia; examinador sinodal del arzobispado; cura pro­
pietario del Sagrario, adjunto á la Catedral Metropo­
litana. Murió en la epidemia de 1813. Según Osores, 
sus funerales fueron un acontecimiento en la ciudad, 
pues asistió la nobleza en su mayoría y gran número 
de pobres, con quienes se dice era extraordinariamen­
te caritativo. Beristáin lo incluye entre los escritores 
citando su De.tensa de la jurisdicción eclesiástica del 
Obispo de Michoacán, en el recurso de fuerza que in­
terpuso en la Real Audiencia de la capital la Con­
gregación del Oratorio, de San Miguel el Grande 
(México, 1782). 

CONSULTAR: Beristáin; Osores. 
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BRUNO Y JOSE RAFAEL LARRAÑAGA 

Poetas. 

Los hermanos Larrañaga (Bruno Sabino ó Francisco 
y José Rafael) pertenecen más al siglo XVIII que al 
XIX, aunque en éste vivieron todavía. Nacieron ambos 
en la provincia de Zacatecas (Rafael en la ciudad capi°­
tal y Bruno en el Real de Asientos), y estudiaron en 
el Seminario de Durango. Bruno estudió también en 
el Seminario de San Juan, de Guadalajara, y en el 
Colegio de San Ildefonso, de México; fué secretario 
del Obispo Macarulla, de Nueva Vizcaya (Durango), y 
tesorero mayordomo de la ciudad de México por los 
años de 1804. Murió en 1816. José Rafael vivió más 
tiempo, pero ninguno de los conatos de biografía re­
lativos á él da la fecha de su muerte. Sobre ambos her­
manos es interesante consultar las Gacetas de litera­
tura de Alzate, donde se hallan las críticas de éste y 
de Mociño. Beristáin trae datos biográficos y opinio­
nes encomiásticas sobre ellos: su ejemplo ha encontra­
do secuaces, numerosos si se considera el escaso valer 
literario de los Larrañaga. 

Ambos Larrañaga eran latinistas estudiosos. Bru­
no escribió La América socorrida en el gobierno del Vi­
rrey Conde de Gdlvez (México, 1786), egloga en latín, 
con su traducción castellana por él mismo, donde ha­
blan dos pastores: Títiro (el reino de Nueva España, 
desolado por el hambre de 1785) y Melibeo (la capital, 
que le comunica las providencias virreinales). 

También es de Bruno el Poema heroico en celebridad 
de la colo,act'ón de la estatua colosal de bronce de nues­
tro católico monarca el Sr. D. Carlos IV, Rey de Espa­
ña y Emperador de las Indias (México, 1804, imprenta 
de Mariano de Zúñiga y Ontiveros; existe en la Bi-
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blioteca Nacional, página 248 del catálogo de la Octa­
va división). Contiene un epigrama latino de Juan 
Francisco de Azcárate en seis versos, con su traduc­
ción en décima castellana; el parecer de Beristáin pa­
ra que se publicara el poema, la opinión del Síndico 
Procurador General del Común de la Ciudad de Mé­
xico, que lo era el ya citado Azcárate, larga de doce 
páginas, y dos comunicaciones más, relativas á la pu­
blicación del folleto. El poema viene al fin, en seis 
páginas de pentámetros latinos, con su traducción en 
diez páginas de endecasílabos castellanos. 

En latín tiene expresiones bien sonantes, ya que no 
nuevas: 

.... Spes o fidissima rerum; 
Deliciae populum: Pacis venerabili Numen 
Salve Augustum, ingens: Orbis Rex Optime, Salve. 

En castellano, la versificación es bastan te correcta; 
no abunda en sinéresis, como la de los contemporá­
neos, sino al contrario: 

Sois en leales aras recibido ... . 
Se conmovía con solemne fiesta ... . 
Para que yo la vea se presenta ... : 

Tiene, empero, algunos errores: 

Desprendida de celestial esfera .... 

y aciertos fonéticos que bien podemos llamar incons­
cientes: 

La púrpura marítima tiñera .... 

La expresión, en general, se arrastra pesadamente 
y es poco poética. 

Proyectó Bruno componer una Marg-ileida. Había 
de ser un poema en elogio de Fr. Antonio Margil de 
Jesús, hecho con versos entresacados de Virgilio, 
- por lo cual se llamaría también Eneida apostólicii,-

y traducido luego en versos castellanos. El prospecto 
se publicó en 1788 (ú 89? ). Alzate lo criticó en su Ga­

ceta de literatura (25 de Junio de 1789) en un artículo 
intitulado «Bando promulgado en el Monte Parnaso, 
con ocasión del prospecto publicado por D. Bruno 
Francisco Larrañaga, y hallado entre varios papeles 
venidos del otro mundo por el Barco de Acheronte.» 

El artículo es ingenioso y hace trizas el proyecto de 
la Marg-ileida. Siguieron dos artículos en 1790, uno de 
Mociño (bajo el seudónimo de Joseph Velázquez) y otro 
de Alzate. Bruno Larrañaga se defendió en una Apo­
log-ía por la Marg-ileida y su prospecto (México, impren­
ta de los Herederos de D. Joseph de Jáuregui, 1789; 
existe en la Biblioteca Nacional, página 253 del catá­
logo de la Octava división). Parece que las censuras 
de la Gaceta lograron impedir la realización de la 
Marg-ileida. . 

José Rafael escribió, según Beristáin, una Demos­
tración evidente de los muchos y gravísimos defectos 
que contiene la Tabla de Ecuaciones de las Epactas 
del P. Cristóbal Clavio en su Tratado de Cómputo, y 
solicitó defenderla en acto público, escolástico, junta­
mente con otra obra suya, Cómputo eclesiástico nueva­

mente ilustrado y extendido. Los manuscritos existían 
en el Convento de Franciscanos de Churubusco. Hi­
zo también el Via-crucis en verso castellano (impren­
ta de Ontiveros, 1805). José Fernando Ramírez (Adi­
ciones á la Biblioteca de Berzstáin) agregó otra obra á 
la bibliografía de los Larrañaga: un poema escrito por 
ambos hermanos, con el título de Revilla Gig-edo No­
Z'te Hispanite Pro-Rex Poema: está en latín, en sete­
cientos cincuenta versos, traducidos en otros tantos 
castellanos ( México, r 794). 

Pero la víctima destinada á los hermanos Larrañaga 
era Virgilio; y si Bruno no terminó su centón cristiano de 
versos de la Eneida, en cambio José Rafael la empren­
dió con toda la obra del poeta mantuano. En vano Al-
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zate arremetió contra la versión de la Egloga VIII, 
en su periódico Observaciones sobre la .física, lzt'storia 
natural artes útt'les ( r787 ): la traducción de Virgi­
lio apareció íntegra, en los años de 1787 á r¡89, im­
presa en la Oficina de los Herederos del Lic. D. Jo­
seph de J áuregui, y forma cuatro tomos en 8<?. 

La traducción de Larrañaga es la. primera completa 
de Virgilio en verso castellano; circunstancia que, á 
falta de mayor mérito, ha sido alegada por sus pane­
giristas. ( Otro mexicano anterior, Toxica, hizo una 
traducción de Virgilio, no sabemos si íntegra, la cual 
no llegó á imprimirse). Desde Beristáin, que encon­
traba estimable la labor de Larrañaga y no tuvo repa­
ro en ponerla al cotejo con las versiones de Fray Luis 
de León, del Brocense, de Cristóbal de Mesa y de 
Gregorio Hernández de Velasco, ha sido tradicional 
entre escritores mexicanos aplaudir esta traducción; 
Manuel de Olaguíbel llega á enorgullecerse de ella, 
como mexicano; y el juicio de éste lo reproducen Pi­
mentel y Sosa. 

La opinión de D. Marcelino M enéndez y Pelayo 
( véanse sus notas sobre traductores de Virgilio, al 
frente de la versión de la Eneida, hecha por Miguel 
Antonio Caro y publicada por la Biblioteca Clásica ma• 
tri tense, v además la A ntologla de poetas hispano-ame­

ricanos: es bien diversa. <La manera prosaica de 
Iriarte,-dice en la última obra citada,-tuvo discípu­
lo fervoroso en el latinista D. Rafael Larrañaga, au­
tor de una menos que mediana traducción de Virgilio, 
que hace buena la que de los cuatro primeros libros de 
la Enet'da había publicado el fabulista de Canarias.> 

En efecto, la versificación de Larrañaga es por todo 
extremo incorrecta y la expresión corre siempre á tan 
bajo nivel, que no podría entresacarse un solo pasaje 
calificable de verdaderamente poético. iCuánta indus­
tria desperdiciada en tan larga empresa! 

Vayan, sin embargo, muestras escogidas al azar: 
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-Títiro, tú á la sombra recostado 
de la extendida encina verde y fresca, 
-cantas alegre rústicas canciones 
de tu humilde zampoña á la cadencia,­

mas nosotros dejamos los confines 
y amados campos de la patria nuestra: 
nosotros de ella vamos desterrados; 
tú, ocioso, Títiro, en la sombra fresca, 
enseñas á las selvas que resuenen 
á tu hermosa Amarilis en cadencias. 
--IOh Melibeo! Sabrás que Dios me ha dado 
esta quietud por su piedad suprema; 
y por tan grande beneficio siempre 
justo será que por mi Dios lo tenga; 
y que se vean sus aras muchas veces 
de mis corderos con la sangre llenas. 
Porque él ha hecho (como estás mirando) 
se apacienten seguras mis ovejas; 
y á él, finalmente, debo que á mi gusto 
descanse y cante con mi agreste avena. 
-No te envidio, por más que me he admirado 
al ver de turbación llena la tierra. 
Si nó, mírame á mí, que aun tan enfermo 
llevo mis cabras, y ahora cargo apenas 
ésta, que así pariendo dos hijuelos 
entre esos ave1lanos, me los deja 
en una peña sin abrigo loh triste! 
que del aumento la esperanza eran. 
Pero este daño, si el entendimiento 
no fuera necio, conocer pudiera 
viendo del rayo heridas las encinas, 
y viendo lo predice la corneja 
desde el cóncavo roble, muchas veces, 
dando prenuncios con su voz funesta .... 

(Egloga I). 

De aquí ioh Mecenas! tomaré principio 
á referir lo que en las sementeras 
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alegre y fertilice los sembrados; 
en qué signo convenga arar la tierra; 
cómo se han de juntar vides con olmos; 
qué cuidado á los bueyes les convenga; 
cuál sea el esmero del menor ganado 
y de parcas abejas la experiencia ..... . 

( Geórgicas, I), 

¿ Cómo pensaste tan secretamente 
de mi tierra apartarte y de mi casa? 
¿ Y ni el amor que te he tenido, ingrato, 
ni mi mano ofrecida y mi palabra 
te podrán detener? ¿Ni ver á Dido 
que una muerte cruelísima le amaga? 
¿No ves también, oh cruel, que en el invierno 
quieres echar al agua tus armadas 
y en medio de aquilones te apresuras 
á entregarte á mar alto con tal ansia? .... 

Huésped slSlo te llamo; que de esposo 
aun resta que me cumplas la palabra. 
Mas ¿por qué me detengo en darme muerte? 
¿Espero acaso ver que mis murallas 
mi hermano Pigmalión crudo destruya? 
¿ O mirarme cautiva del cruel Yarbas? 
O por lo menos, si antes de tu fuga 
siquiera un hijo tuyo me quedara; 
si un pequeñuelo Eneas por mi consuelo 
viera jugando en medio de mi sala, 
y que éste, no en lo cruel y lo perjuro, 
sí en el rostro, y no más, te semejara, 
ni engañada del todo me creyera 
ni me juzgara tan desamparada .... 

(Encida, IV). 

CONSULTAR: Gazefa de literatura, de Alzate (1788 á 
1795); Beristáin; Osores; Bustamante, Cuadro lzistúri-
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co, I, 301; Diccionario mexicano, 1853-56; José Fernan .. 
do Ramírez, Adiciones á la Biblioteca de Beristáin; Pi­
mentel, Historia de la poesía en Jféxico, cap. X; Ma­
nuel de Olaguíbel, biografía de J. R. Larrañaga, err 
Hombres ilustres mexicanos, E. L. Gallo, editor; Sosa,. 
Mexicanos distinl[uidos. 

JOSE IGNACIO LARRAÑAGA. 

Orador sagrado. 

Sobrino de Bruno y José Rafael Larrañaga, nacido· 
en Fresnillo (Zacatecas). Doctor en teología y pres­
bítero. Fué catedrático de artes y luego de teología en, 
el Colegio de San lldefonso, de México, donde había 
sido alumno, y autor de un Elo![tQ de la Virgen de 
Guadalupe pronunciado en la fiesta anual de su cole­
giata el año de 1794 (impreso, según Beristáin, eu-
1796). 

CONSULTAR: Beristáin; Osores. 

JOSE DIONISIO LARREATEGUI. 

Botánico. 

Sólo sabemos de él que fué médico, y, ya siéndolo 
estudió botánica con D. Vicente Cervantes. Publicó• 
una Respuesta apolo![ética sobre la castilloa elástica en 
la Gazeta de lt'teratura, de AlzatP. (5 de Noviembre de 
1794 y 30 de Enero de 1795) y, en folleto, sin año ni 
pie de imprenta, con el título de Descripciones de plan-­
tas, el discurso que pronunció el ¡<? de Junio de 1795, 
en la apertura del estudio de botánica dirigido por· 
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-Cervantes: este discurso fué traducido al francés por 
M. Lescalier y publicado en París en 1805 con el tí­
tulo de Descriptz'on botanique du Chirant/wdendron, ar­
bre du Mexique nouvellement conmt et remarquable par 
son aspect et sa beauté, por ser ésta la planta que servía 
á Larreátegui para dar en su discurso un ejemplo de 
-descripción científica. Según Beristáin, la Respuesta 
sobre la castilloa, aunque suscrita por Larreátegui, era 
obra del Dr. Luis Montaña. 

CONSULTAR: Beristá in; Nicolás León, Biblioteca Bo­

tánico-Mexicana. 

JUAN J OSE LEJARZA. 

Botánico. 

Nació Juan José Martínez de Lejarza en Valladolid 
,de Michoacán en 1785; allí empezó sus estudios, y en 
1797 vino á México y entró al Colegio de Minería, 

.donde cursó física, matemáticas y dibujo: se cita el 
hecho de que en uno de sus exámenes le interrogó 
"Humboldt. Después de breve plazo, durante el cual le 
hicieron regresar á su tierra natal los cuidados domés­
ticos y se alisté en la milicia provincial, cuando con­
·taba veinte años, continuó sus estudios. Pablo de La 
Llave habla de algún amigo (el cual pudo muy bien 
ser él mismo) que instruyó entonces á Lejarza en la 
botánica, y dice cómo gustaba de las ciencias natura­

les, excepción hecha de la mineralogía, por la cual sen­
tía instintiva repugnancia. Formó la estadística de 
Michoacán y parte de la carta geográfica de la misma 
provincia. Tres veces fué elector popular; fué también 
regidor y septenviro del Colegio Provincial y al fin fué 
,llamado al Tribunal Supremo. Intervino en la política 
.de la República afiliado al partido liberal. Estudió 
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principalmente cuestiones de botánica; hizo una clasifi­
cación de las orquídeas fundada en la semilla y el polen. 
Exploró los alrededores de Morelia (San Miguel del 

Monte, Jesús del Monte, Santa María de los Altos, 
Tzitzio, Hacienda del Rincón, Quinceo é Irapeo) y 
algunas poblaciones de la comarca (Acámbaro, Aquit­
zio, Undameo, Guandacareo, Turicato, Ario y Para­
cho), recogiendo ejemplares para sus colecciones, Fa­
lleció el 29 de Septiembre de 1824 á las ocho y media 
de la noche. Pablo de La Llave, en memoria de su 
amigo, puso á una planta de la familia de las bombá­
ceas el nombre de Le/arza .funebris. 

Escribió: un itinerario militar, aprobado por el Con­
sejo Supremo de Guerra, siendo aún lugarteniente 
elegido por el Colegio de su Prefectura; y, en campa• 
ñía de Pablo de la Llave, una Novorum veg-etabilium 
descrzptiones ( Fasciculi I et I I, quadrag-inta et sexag-in­
ta descriptiones complectens, quarum tredecim totidem g-e­

nera noz•a exhibent. Mexici, 1824-25, Apud Martinum 

Riveram. Existe en la Biblioteca Nacional, segundo 
suplemento, página 277. Reimprimióla en 1881 la So­
ciedad mexicana de Historia Natural). 

En 1827, imprimióle Rivera un tomo de poesías. No 
fué tan afortunado en ésto como en sus investigacio­
nes científicas. El tomito, después de unas citas de 
Ovidio y de Boileau, empieza por una serie de ana­
creónticas heptasilábicas donde el improvisado bardo, 
entre invocaciones del Divino Homero, el lírico de 
Theos, Ovidio, Arriaza y Meléndez, celebra con supo­
bre lira á Súchi! la indita, 

que á recoger verdura 
viene de madrugada. 

Tienen, al pronto, estas coplillas la facilidad que el 
mismo metro parece naturalmente prestarles, aunque 
haya heptasílabos que ni á duras penas lo son, como 
éste: 
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Paseábame dt'straíd/ 
no lejos de una fuente .... , 

Iníciase después una sección de Odas donde ensaya, 
con igual suerte, el metro de silva, combinando, según 
era el uso bizarro, los símbolos de la mitología pagana 
con los nombre de Valladolid, Michoacán y demás. 

En la Imt'tación del P. González es curioso citar to­
do el trozo primero, siquiera para que se vea la clase 
de música de que sabían gustar las Lauras michoa­
canas: 

Pulsaba Laura hermosa 
cierta noche las teclas de su piano, 
cuando en su blanca mano, 
digna émula del lirio y de la rosa, 
que con varia expresión tierna y vehemente 
modulaba á Beetho11en dulcemente, 
envidioso se atreve 
á clavar su aguijón un mosco aleve .... 

En las Letrillas tiene momentos algo felices, aun­
que fugacísimos: 

Los que buscaren 
finos amores, 
en mi cestillo 
escojan flores .... 

Llorad, ojos, pues que osados, 
sin calcular nuestro riesgo, 
hasta el cielo de Corina 
os eleváis indiscretos .... 

El Soneto A la Aurora en Zinapécuaro es curioso 
aun por lo confuso: 

No con paso tranquilo y perezoso 
unzas tu carro, refulgente aurora; 
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deja las perlas y las rosas hora 
y en blandos sueños al helado esposo. 

Hoy no visites á Memnón quejoso 
ni aguardes á la estrella precursora, 
que vino el día, que ha llegado la hora 
de ver sus luces en mi dueño hermoso. 

Ni del imperio que Agustín levanta 
el falso resplandor ya te detenga, 
que en Michoacán verás la libertad . ... 

Ya me obedece: el gallo también canta. 
vengan mis armas, mi caballo venga: 
sal pronto, oh sol, que corro á mi beldad. 

El tomo, en conjunto y en detalle, tiene escasísimo 
valor. 

CONSULTAR: Sosa; Nicolás León, Biblioteca Botáni­
co•mexicana; Biografía escrita por Pablo de la Llave, 
en latín, trad. al castellano por Careaga. 

JOSE ANTONIO LEMA Y CASAS 

O r a d o r s a g r a do. 

Nacido en Valladolid de Michoacán; en México fué 
.alumno de los Colegios de San Ildefonso (hacia 1751) 
y del Cristo; se graduó de doctor en la Universidad , 
y tuvo allí el cargo de bibliotecario; fué capellán y sa­
cristán mayor del Convento de religiosas de San Lo­
renzo, canónigo y secretario de la Colegiata de Gua­
.dalupe, y por último prebendado de la Catedral de 
Puebla. Publicó un Eloiio de la Virgen de Guadalu­
pe, pronunciado en la fiesta de su santuario, el 12 de 
Diciembre de 1801 (México, imprenta J áuregui, 1802). 

CONSULTAR: Beristáin; Osores. 
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ANTONIO LEON GAMA 

Matemático. 

Antonio León Gama, uno de los más distinguidos 
hombres de ciencia que produjo Méxicc, en el siglo 
XVIII, vivió hasta el segundo año del siglo XIX. Ha­
bía nacido en 1735 y sido alumno del Colegio de San 
Ildefonso; su padre, Gabriel León Gama, fué aboga­
do notable, y, según parece, descendiente de la fami­
lia portuguesa á que perteneció Vasco de Gama. An­
tonio León hizo por sí sólo extensísimos estudios cien­
tíficos; pero comenzó tarde á publicar sus trabajos, 
y sus biógrafos dicen que nunca llegó á ocupar la 
posición de que fué merecedor. Durante cuarenta años 
fué oficial mayor de la Real Audiencia de México; el 
Virrey Manuel Antonio Flores le estimó no poco, y lo, 
mismo se dice del segundo Virrey Conde de Revillar,i­
gedo: ambos le encomendaron trabajos científicos. Fué 
grande amigo de Joaquín Velázquez de León, quien lo 
propuso al Colegio de Minería para catedrático de me­
cánica, aerometría y pirotécnica: el nombramiento no 
se confirmó, probablemente porque antes de la aper­
tura del instituto murió Velázquez de León. Sin brillo 
exterior, y, á lo que parece, con poca holgura perso­
nal, continuó su vida hasta 1802, año en que murió, 
á 12 de Septiembre: se le enterró en la Iglesia de la 

Profesa. 
León Gama cultivó relaciones con algunos hombres 

de ciencia europeos, tales como Lalande, el capitán 
Malaspina y el abate De la Chappe. Se le atribuye ha­
ber determinado, con exactitud no alcanzada antes, la 
latitud de México. Publicó algunos calendarios, con 
observaciones astronómicas personales; escribió los. 
números 16 á 20 de la Gazeta (1784) , y colaboró des-

pués en ella: uno de los trabajos que dió al periódico, 
fué la Impugnación sobre un pretendido hallazgo de: 
la cuadratura del círculo. Hizo imprimir, en folletos y 
libros, estudios sobre el eclip,;e de sol de 24 de Junio 
de 1778 (México, imprenta de Ontiveros, 1778) ; sobre, 
el uso medicinal de las lagartijas de Guatemala con­
tra el cáncer (México, 1782), cuestión en que intervi­
nieron el médico chiapaneco y catedrático de la Uni­
versidad de Guatemala Dr. José Flores, el valenciano• 
Manuel Moreno, primer director anatómico del Hospi­
tal Real de México, y el mexicano José Vicente Gar­
cía Vega; sobre las auroras boreales, con motivo de la 
que se observó en México el 14 de Noviembre de 1789;, 
sobre las piedras que se encontraron en la plaza prin­
cipal de México el año de 1790 (1792): excelente di­
sertación, reimpresa por Bustamante en 1832, y antes 
traducida al italiano y publicada en Roma en 1804, en 
la imprenta de Salomoni, bajo el titulo de Sag-gio­

dell'astronomia, cronologia e 111itologia deg'li antichi me-· 

ssicani,· sobre el cómputo de los siglos (1800); y nue­
vamente sobre las piedras de la plaza de México 
(1802). Se dice que dejó manuscritos estudios exten­
sos sobre la Cronología y la Numérica y Gnomónica 
de los antiguos mexicanos, un tratado de Perspectiva 
práctica y una Historia Guadalupana, relación de no­
ticias sobre la Virgen de Guadalupe. 

CONSULTAR: Beristáin; Osores; Arróniz; Sosa; Dic­
cionario mexicano de 1853-56; Humboldt, Ensayo po­
lítico sobre el R eino de la Nueva Espa11a, trad. cast. de 
González Arnao, París, 1822, tomo I, 174, 238. 

JOSE LEZAMA 

Escritor religioso. 

Nació en el Obispado de Puebla y estudió en los 
Colegios de San Gregorio y San Ignacio. Obtuvo en. 



•la Universidad de México el grado mayor de teolo­
,gía, y era hacia 1816, según dice Beristáin, catedrá­
tico y Rector del Colegio de Puebla. 

Con motivo de la guerra de independencia escribió 
.Exhortación á la Paz (México, imprenta de Ontive­

ros, 18n). 

MARIA DOLORES LOPEZ 

Poetisa. 

Dama residente en Tehuacán, que concurrió al cer• 
i:amen en honor de la estatua de Carlos IV. La oda 
con que entró al concurso aparece en los Cantos de las 

,musas mext'canas (1804) y la reprodujo D. José María 
Vigil en la antología de Poetisas mexicanas (1893). 

MANUEL LOPEZ BUENO 

Periodista. 

Veracruzano; en su ciudad natal publicó el Jornal 

.de Veracruz durante algunos meses del año de 1805. 
CONSULTAR: Beristáin; José Toribio Medina, La im• 

,Prenta en VeraC?'UZ, 

ANTONIO LÓPEZ MATOSO. 

Escritor político. 

El Lic. D. Ignacio Antonio López Matoso nació en 
México; fué:alumno del Colegio de San Ildefonso; por 
.la Universidad, bachiller en filosofía y licenciado en 
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derecho; abogado y relator de la Audiencia. Simpati­
zó con la insurrección, estuvo complicado en la cons­
piración de Abril de 18u y se le tuvo pnsionero en 
Ulúa hasta 1821. Al consumarse la independencia, 
volvió á ser relator de lo Civil; pero murió poco des­
pués, cuando iba á ocupar su nuevo puesto de juez de 
letras en Veracruz. Según Beristáin, reformó los Es­
tatutos del Colegio de Abogados de México (edi­
ción en 1808, imprenta de Ontiveros); publicó una 
Exhortación á los habitantes de México sobre la im­
portancia de la unión entre españoles europeos y 
americanos (México, imprenta de Arizpe, 1810), una 
traducción del Discurso de D' Aguesseau sobre la dig­
nidad de los abogados (México, 1812), y unas Insti­

tuciones sobre derec/10 pi,blico, extractos de las obras 
del mismo D'Aguesseau (México, Ontiveros, 1813). 

CONSULTAR: Beristáin (en la M); Osores; Manuel 
Cruzado, Bibliog-ra./ía furídica mexicana; Martirolog-io 

de alg-unos de los primeros insurg-entes ... , 1814, pág. 5. 

JOSÉ MARIANO LÓPEZ TORRES. 

Orador sagrado. 

Presbítero del Obispado de Michoacán. Publicó, 
según Beristáin, un Sermón paneg-frico-moral sobre la 
Virgen de Guadalupe (México, imprenta de Arizpe, 
1810). 

JOSÉ MARÍA MADARIAGA. 

Poeta. 

Versificador mediano y fecundo; escribe multitud 
de versos en ocasiones solemnes, religiosas y políti­
cas. Publicó muchos himnos á favor de los realistas 
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